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Merced á vuestra benevolencia debo dirigiros la palabra 
desde esta tribuna como sucesor del marino ilustre don 
Cesáreo Fernández Duro. 

Pero al justipreciar el trabajo realizado por aquel escritor 
fecundísimo y el mérito de sus numerosas obras, ó sea la 
herencia espléndida que lega á España, yo, entristecido y 
confuso, vuelvo los ojos al pobre bagaje literario, á la 
humilde dote que aporto y con la que franqueo las puertas 
de la Academia. 

Y esta confusión mía está bien justificada. Bastará de¬ 
cir que Fernández Duro alcanzó iguales laureles que sus pre¬ 
decesores Vargas Ponce y Fernández Navarrete. Bastar 
decir que durante cincuenta años produjo su pluma más de 
trescientas obras, alguna de las cuales merece el calificad - 
vo de monumento literario dentro de la Historia, como es 
la que se titula Armada Española desde la unión de los rei¬ 
nos de Castilla y Aragón. Bastará, en fin, recordar, que tan 
ilustre patricio, al ser llamado por Dios á otros mundos me- 
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jores, era Presidente de la Sociedad Geográfica, Secretario 
perpetuo de esta Real Academia, individuo de número de 
la de Bellas Artes de San Fernando, y que había merecido 
de sus compañeros de Cuerpo y de sus incontables admira¬ 
dores un testimonio de aprecio altísimo por sus virtudes, su 
saber y su laboriosidad. 

Aquí, pues, señores, donde se sentaron Fernández Du¬ 
ro y tantos otros ínclitos marinos, ¿pudiera creérseme, sin 
asombro , actual repreentante del botón de ancla? 

Tal vez, si se comparan los desiguales esplendores de una 
representación intelectual con los que rigen en la madre 
Naturaleza: no siempre brilla el sol, ni siempre dibujan las 
nubes celajes maravillosos en un cielo azul. El Océano, 
tranquilo y risueño, tórnase de súbito alborotado mar que 
aterra y mata; la nave de la vida sigue su derrotero con 
diversos rumbos, y ora transita por apacibles latitudes de 
brisas suaves y costas pintorescas, ora surca un lóbrego 
estrecho de áridos cantiles sembrado de escollos. ¡Tal es la 
ley universal! Y la Academia, singularmente privilegiada 
hasta ahora en el ramo de Marina, debe resignarse (pues 
suya es la culpa) á que por vez primera su nave, bajo mi 
mano, penetre en uno de aquellos áridos estrechos... 

Con esto significo mi escaso valer; pero también creo 
que en el actual ser y estado de nuestros asuntos navales 
ni al más experto piloto le sería factible encontrar nueva¬ 
mente un bello punto de vista. 

¡Cuán profunda melancolia infunde la lectura del libro de 
oro de nuestra juventud! Oid, señores, oid, su página 
primera. 
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Hace no pocos lustros, unos treinta jóvenes, casi adoles¬ 
centes, efectuábamos los exámenes de ingreso en el Colegio 
Naval de San Fernando. Sus amplias galerías interiores 
eran nuestro paseo y antesala del Tribunal examinador; cu¬ 
brían las paredes de la galería varios cuadros cuyos asun¬ 
tos recordaban cierto viaje famoso, y uno, sobre los demás, 
hería nuestra imaginación con este poético epígrafe: La 
corbeta Atrevida entre bancas de nieve , en Enero de 1794 
Aun ignorábamos qué buque fué aquél, pero nos fingía¬ 
mos su audaz derrota é interesantes singladuras. El barco 
gentil, sorteando con todas sus velas cazadas los témpanos 
gigantescos, acrecentaba nuestro entusiasmo y amor por la 
futura vida del mar.—¡Qué hermoso principio de carrera— 
nos decíamos—poder distinguir desde á bordo tan hermoso 
panorama! 

Y cuando ya vencedores y radiantes de alegría y de or¬ 
gullo efectuamos nuestra entrada en el Colegio, fuimos á 
visitar un inmediato edificio, morada póstuma de los mari¬ 
nos ilustres; aquel sagrado Panteón nos hizo sentir honda¬ 
mente, y al recorrer los sepulcros, unos con epitafios de 
gloriosos nombres y otros aú” vacíos, cada cual de nos¬ 
otros, en su fuero interno, tal vez exclamara: 

—¡Qué hermoso final de carrera, el merecer de la Pa¬ 
tria agradecida un eterno reposo entre los Navarros y los 
Valdés! 

¡Oh, generosos impulsos, esperanzas benditas y nobles 
entusiasmos predominantes en la gran familia naval de 
todos los países! ¿Por qué sólo en el nuestro han de verse 
trocados en desilusiones?... 
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¿Por qué? No es difícil la respuesta. Decidme, señores 
Académicos: cuando estudiábais la historia de España en el 
Instituto, ¿qué hechos quedaban grabados en vuestra mente? 
¿Qué nombres y qué episodios, compendiando todo el tex¬ 
to, eran los únicos que acogíais con ciega fe? De las eda¬ 
des antigua y media, Numancia , Sagunto , Covadonga , Las 
Navas , el Cid, Bonifaz, Alfonso el Sabio. De la moderna 
edad, Isabel 1, Cristóbal Colón, Gonzalo de Córdoba, Her¬ 
nán Cortés, Vasco Núñez, El Cano, Alvaro de Bazán, San 
Quintín , Pavía, Lepanto , Cervantes, Lope, Velázquez, Bar- 
celó, Gravina, Zaragoza , Gerona y Bailen .. ¡Sólo epopeyas 
y triunfos del genio español! Sólo prodigios, sucesos mági¬ 
cos, altiveces y energías sobrehumanas, reproducidas de 
siglo en siglo sin solución de continuidad. Tal era la Pa¬ 
tria á vuestros ojos en los años juveniles: jlas más grande, 
la más fuerte, la más envidiada, la mejor del mundo! 

¿Y después?... Después, ó sea cuando la madurez de vues¬ 
tro juicio supo aplicar al estudio de la Historia su método 
propio de analítico sintético; cuando sometisteis el parale¬ 
lismo entre sucesos internacionales casi simultáneos al fallo 
de la Filosofía y de la Crítica, afluyeron, sin duda, á vues¬ 
tra imaginación un cúmulo de rectificaciones y distingos, 
un derrumbamiento de creencias. 

Aquella Patria soñada había sido, con efecto, grande y 
sin rival por espacio de dos centurias: mientras produjo 
una raza de portentosos caracteres y de villanos capaces 
de seguir á los Pinzones y de desguazar las carabelas de 
Cortés en Ver acruz . 

Pero luego se inició un descenso rápido desde la cumbre; 
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un derrame ó pérdida sin fin de civismo y de energía en 
sucesivas generaciones decadentes. Y ya hoy, nuestras ra¬ 
ras victorias con las ciencias y las armas, no son sino chis¬ 
pazos de grandeza y como los últimos destellos de un 
hogar que se extingue. 

Estas amargas verdades que tanto modifican vuestro 
credo infantil, estas desilusiones dolorosas, no hicieron, 
no pudieron hacer en los hombres ilustres de tierra 
adentro la impresión hondísima que en los consagrados 
al mar. 

Todos amamos á la madre Patria, pero sufren doble 
mente los hijos que cuidan á su madre enferma, que oyen 
sus lamentos y que viven siempre á ella abrazados..., y esos 
hijos son los que visten el botón de ancla. 

Porque á bordo de un buque reconcéntrase la nacionali¬ 
dad, y de continuo se la rinde culto. Al salir el sol, todos 
los días, ízase á popa la bandera mientras los tripulantes 
formados la saludan, y al anochecer, la bandera se arría 
con igual respeto á los acordes de la Marcha Real. Cuando 
el buque visita extraños países, transporta consigo un pe¬ 
dazo del territorio español perfecto é inviolable. Si á él se 
acoge un delincuente, su derecho de asilo es sagrado, y 
bajo nuestro pabellón saldría libre al mar aquel infeliz, pa¬ 
sando á través de una escuadra poderosa y colérica, pero 
inactiva. A bordo de un buque todos los corazones laten 
al unísono porque desde su jefe al último marinero corren 
idénticos azares y gozan de iguales dulzuras. Y todos, por 
su contacto frecuente con otras naciones, tienen el triste 
privilegio de advertir nuestra, cada día, mayor inferioridad 
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en lo sincrónico, y á veces también el reflejo de nuestro 
mermado prestigio. 

Así, en las largas travesías, sin otra distracción que la 
lectura, el estudio ó los recuerdos, evocan el fantasma de 
un pasado poco remoto y de no temidas competencias. 

i 

En. aquel entonces, que nuestras quillas surcaban todos 
los mares, la práctica y el estímulo hacían los héroes ó los 
sabios. 

Y nuestros marinos de hoy, en su nostálgico sueño, ven 
desfilar ante sus ojos á nuestros marinos de ayer, cuyas 
historias reviven. Preséntanse y pasan, no los legendarios 
ni los guerreros que eran incontables, sino los estudiosos; 
aquellos que en los últimos siglos tripularon flotas ya or¬ 
ganizadas por el actual régimen Y pasan, sin gradación 
de méritos y jerarquías, en prodigioso número... Pasa don 
Jorge Juan, autor de El Examen Marítimo, que en su viaje 
á Inglaterra para aprender los métodos de construcción 
naval, inventó uno nuevo tan ventajoso que los ingleses 
lo adoptaron abandonando los suyos; que enviado, cuando 
aún era Guardia marina, con Ulloa, á la América Central 
para la medición de un grado de meridiano, los sabios 
franceses, á quienes hubieron de unirse, desdeñosos al prin¬ 
cipio y admirados al fin, confesaban que los supuestos pig¬ 
meos eran unos gigantes. D. Antonio de Ulloa, perenne y 
digno compañero de Jorge Juan, que dotó á España del 
primer gabinete de Historia Natural, del primer laborato¬ 
rio de Metalurgia y del Observatorio Astronómico de Cá¬ 
diz; el que por su sabiduría fué miembro numerario de la 
Sociedad Real de Londres, de la Academia de Ciencias de 
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París, de la de Copenhague y de la de Stokolmo. D. José 
de Mazarredo, que descubrió el procedimiento para hallar 
la longitud por medio de las distancias lunares. D. Gabriel 
de Aristizábal, de quien por su profundo saber dijo Maza¬ 
rredo al Ministro: «Suponiendo que cada Oficial de Marina 
valiera un ciento por ciento más que yo, no valdrían, sin 
embargo, todos juntos, la mitad que Aristizábal». D. Die¬ 
go Alvear y Ponce, que demarcó los límites de España y 
Portugal en América, y de cuyo curiosímo Diario (5 tomos 
folio) se conserva una copia con mucha estima en el Museo 
británico de Londres. D. Bruno de Heceta, que hizo im¬ 
portantes descubrimientos en la Alta California y constru¬ 
yó cartas y planos de sus bahías. D. P'rancisco Millau, que 
determinó los límites entre Buenos Aires y Paraguay y que 
levantó los planos de Río Grande, de su costa y también 
de los Malvinas. D. Juan Varela, que marcó la situación 
exacta de la Isla Trinidad, de las del Golfo de Guinea y de 
los puertos del Río de la Plata. D. Santiago de Zuloaga, 
autor de las Maniobras navales , que demarcó los límites en 
Cumaná de Venezuela. D. Domingo Boenechea, descubri¬ 
dor de varias islas en el Pacífico y constructor del plano de 
las de Otahiti. D. Juan Herrera Dávila, que levantó los de 
casi todos los puertos de la Costa Firme Septentrional. 
D. Gonzalo López de Haro, que reconoció é hizo cartas 
del estrecho de Juan de Fúca, en la Costa Noroeste de la 
América hasta los 60 o , formando los planos de la Califor¬ 
nia, la Sonora é islas inmediatas. D. foaquín Fidalgo, que 
con los bergantines Empresa y Alerta, efectuó un amplísi¬ 
mo trabajo hidrográfico desde Cumaná á Darien del Norte 
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y Portobello. D. Vicente Toftño, autor del grandioso Atlas 
marítimo de España , celebrado por propios y extraños. 
D. Julián Sánchez Bort, verdadero genio en el arte de 
construir, que obtuvo innumerables triunfos, citándose por 
lo difícil, el gran muelle que cierra la dársena de Ferrol, le¬ 
vantado en 24 metros de agua. D. José Mendoza y Ríos, 
autor de la Navegación astronómica , libro que le conquistó 
el empleo de Capitán de fragata cuando aún era menor de 
edad; que compuso y publicó las voluminosas Tablas que 
llevan su nombre, primera y única obra de su género que 
se hacía en Europa, y que adquirieron con avidez todos los 
marinos del mundo civilizado como indispensable. D. Ga¬ 
briel de Ciscar, el primer hombre de la nación considerado 
por su saber matemático , segtín escribía al Rey el Ministro 
Lángara, al proponerlo para que nos representase en un 
Congreso de sabios convocado por el Instituto de Francia. 
D. Francisco Maurelle, cuyo Diario sirvió de guía y con¬ 
sulta á Cook, quien aprovechóse de sus noticias, y que 
luego fué impreso por Sir Barrington en su libro Las Mis¬ 
celáneas. D. Antonio de Córdoba^ que efectuó un hermoso 
estudio descriptivo hidrográfico del Estrecho de Magallanes 
secundado por Oficiales de tan sobresaliente mérito como 
D. Francisco Javier de Uriarte, quien por espacio de trein¬ 
ta días reconoció en un débil bote aquel proceloso Estrecho. 
De D. Dionisio Alcalá Galiano, que efectuó trabajos admi¬ 
rables, y de D. Ciríaco Ceballos y D. Cosme Churruca, 
los que unidos, soportaron con inaudito valor las incle¬ 
mencias de aquellas regiones, tripulando otra lancha, mien¬ 
tras levantaban planos de la Tierra del Fuego y de la tota- 
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lidadde su costa, desde Cabo Dunes hasta el Pacífico. Y pa¬ 
san también D. Alejandro Malaspina y D. José de Busta- 
mante, quienes á bordo de las corbetas Descubierta y Atre¬ 
vida hicieron el famosísimo viaje de circunnavegación, estu¬ 
diando, levantando planos y recorriendo cuanto solicitaba 
entonces la curiosidad científica, desde las cercanías de Bee- 
ring á Nueva Holanda, desde la Alta California al Cabo de 
Hornos, desde el Círculo Boreal hasta las Barreras del 
Polo Sur. Y navegaban con ellos D. Felipe Bauzá, cuyos 
servicios fueron solicitados más tarde, aunque inútilmente, 
por los ingleses; D. }osé Espinosa y Tello, cuyo saber 
pregonan las extensas Memorias que dió á luz siendo Di¬ 
rector del Depósito Hidrográfico; D. Juan Gutiérrez de la 
Concha, á quien estaba reservado alcanzar en América las 
palmas de la gloria y del martirio; D. Cayetano Valdés, el 
más joven de esta oficialidad, pero no el menos inteligente, 
y los hermanos D. Arcadio y D. Antonio Pineda, notabi¬ 
lísimos naturalistas. Y por último, preséntanse y pasan, 
unidas sus manos, los dos amigos entrañables, compañeros 
de toda la vida, que juntos asistieron al sitio de Gibraltar, 
al glorioso combate de Cabo Espartel y á las campañas 
marítimas de Lángara; que casi á un tiempo ingresaron en 
las Academias Española, de San Fernando y de la Histo¬ 
ria; que escribieron numerosos libros de erudición colosal 
y cuyos nombres ilustres figuran en el Catálogo de Autori¬ 
dades de la Lengua; son (ya lo habréis adivinado) D. José 
Vargas Ponce y D. Martín Fernández Navarrete, inolvida¬ 
bles Directores de esta Academia ¡tan amada por ellos y 
tan bien servida! 


2 
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Sólo hasta aquí me atrevo á prolongar la fantástica pro¬ 
cesión, que fuera interminable; pues, sin duda, á la mente 
de todos vosotros acuden multitud de nombres insignes que. 
no he mencionado. 

Y también, sin duda, acude á vuestra mente, como idea 
complementaria, que en los albores del siglo xix poseíamos 
la mitad del Nuevo Mundo, luego sólo las Antillas y por 
fin nada..., nada más que el recuerdo penoso de un Imperio 
dilapidado. 

Pero..., ¿aquella brillantez y valimiento de la fuerza viva 
mayor de un país, que es su Marina de guerra, cómo no 
pudo evitar tan gran desastre? 

¡Ah!, señores, ya hemos llegado al tema de mi discurso. 

«La riqueza y la gloria de toda nación marítima, se halla 
relacionada estrechamente con su poderío naval.» 

Por eso, mientras España tuvo escuadras, éstas le con¬ 
servaron íntegro el extenso territorio de sus Colonias, y, 
por eso, cuando cesó de construir buques y la Marina fué 
poca y malparada, según célebre frase de Fernando VII, to¬ 
das aquellas lejanas posesiones pudieron recabar su inde¬ 
pendencia. Por eso, cOando años después se dió á la Ar¬ 
mada nueva, aunque efímera vida, supo imponer respeto y 
escribir en sus anales la gloriosa página del Callao, y por 
eso, cuando hace poco fué su risible contingente enviado 
contra el formidable de una nación de primer orden, sólo 
pudo ofrendar á la Patria su heroico sacrificio. 

Y hoy, más que nunca, proclama ei mundo entero la su¬ 
premacía del poder naval. Austria, vencedora de Italia en 
aguas de Lissa, acuerda aumentar sus flotas y construye 
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nuevos buques. La vencida Italia responde adquiriendo gi¬ 
gantescos acorazados al par que la categoría de gran Poten¬ 
cia; el Japón, vencedor de Rusia, abandera sin descanso flo¬ 
tantes colosos, y la Rusia, humillada, arbitra ingresos enor¬ 
mes para triplicar sus fuerzas navales; Francia abruma su 
presupuesto con la pesadumbre de muchos miles de tonela¬ 
das, Alemania, llega hasta la insensatez en su ambición de 
poderío marítimo; la Argentina, Chile y el Brasil poseen flo¬ 
tas más caras de lo que les permite su recursos, y los Estados 
Unidos de América, cuando vieron que la fácil destrucción 
de cuatro buques españoles determinaron el fin de la cam¬ 
paña y la entrega de riquísimos territorios, se afanan en en¬ 
grandecer á su Marina. Y, por último, Inglaterra, desde su 
trono, ya secular, de reina de los mares, pide á sus hijos, 
siempre anuentes, nuevos tributos para mantener intangi¬ 
ble su hegemonía. 

Todos los pueblos y sus hombres de Estado, con los que 
ilustran la opinión ó encauzan los criterios, aplauden tales 
derroches, que son, al fin, veneros de riqueza y de gloria. 

Sólo España, señora también del Océano en otro tiempo, 
preséntase hoy ante el concierto mundial como una aberra¬ 
ción. Sus estadistas, su prensa y, ¿por qué no decirlo?, la ma¬ 
yoría del pueblo, permanece con las espaldas vueltas al mar. 

Este indiferentismo ó desamor, se ha observado en épo¬ 
cas diversas, y al parecer, determinaron siempre el flujo y 
reflujo de nuestro poder navz.1, por una parte la inercia pe¬ 
renne del país, y por otra la vigorosa iniciativa de hombres 
insignes y providenciales. 

Concisamente lo demostraré. 
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Ya algo más que mediado el siglo xvi, D. Luis de Zúñiga 
y Requesens, tan famoso Capitán de mar y tierra como gran 
político (magistralmente biografiado por un distinguido 
miembro de esta Academia) ( 0 , escribió al Rey Felipe II: 
«Si la quietud de estos Estados (los Países Bajos) depen¬ 
diera de romper la gente de los enemigos en campaña, presto 
se vería el fin; pero no depende sino de quitalles la fuerza de 
la mar, donde son superiores.» E insitiendo sobre ello, es¬ 
cribió también al Cardenal Granvela: «El ganar una bata¬ 
lla ni muchas aquí, no me puede dar contentamiento mien¬ 
tras los enemigos fueran señores del mar como ahora son. * 

Después de Lepanto, donde España llevó 170 buques, y 
de las campañas del invicto D. Alvaro de Bazán, ocurrió 
el desastre de la Armada Invencible, y como consecuen¬ 
cia, nuestro poderío marítimo se redujo considerablemente 
al paso que se engrandecía con rapidez el de la Gran Bre¬ 
taña. 

Y aunque todavía en los albores del reinado de Felipe IV 
nuestra Armada batió á holandeses y berberiscos y osó in¬ 
tentar, sólo intentar, ún ataque sobre las costas de Ingla¬ 
terra con cincuenta buques, las poderosas Marinas de aquel 
país y de Holanda perseguían sin descanso y casi sin peli¬ 
gro á nuestras flotas de Indias. Y poco más tarde, los ho 
landeses, derrotando con fuerzas muy superiores al hasta 
entonces invencible Oquendo en el Canal de la Mancha y 
al Conde de la Torre en las costas del Brasil, concluyeron 
definitivamente con nuestro poderío naval, cuyos escasos 


(1) i). Francisco Barado. Discurso leído en su recepción pública. 
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restos, años después, fueron quemados ó apresados por la 
escuadra anglo holandesa en la bahía de Vigo. 

En 1701, nuestra Marina, totalmente aniquilada y sus¬ 
pendidas las construcciones, no poseía un buen buque de 
guerra donde arbolar su pabellón, y así, cuando Felipe V 
pasó á Italia, lo hizo á bordo de un navio de la Armada fran¬ 
cesa, aunque llamado el Real Felipe. 

Mas por entonces surgió un hombre de excepcional mé¬ 
rito, D. Juan José Navarro, quien siendo ya Capitán de Gra¬ 
naderos y contando en su hoja de servicios cuarenta accio¬ 
nes, cinco sitios y cuatro batallas campales, solicitó y obtu¬ 
vo su ingreso en la Marina. 

Él y Patiño se complementaron, y trabajando juntos, éste 
como Intendente general y aquél como Subalterno de po¬ 
derosas iniciativas, rehicieron la Armada sobre firmes bases. 
Obra de ambos fué el Arsenal de la Carraca, la creación de 
los batallones de Infantería, y sobre todo, el Colegio Naval, 
ó sea la Compañía de Guardias Marinas, primer plantel de 
Oficiales educados homogéneamente. 

Nombrado Navarro Alférez de esta Compañía, la orga¬ 
nizó y la instruyó con maravilloso acierto, y conservó 
su mando hasta alcanzar el empleo de Teniente general. 

Para comprender la trascendencia suma de aquella funda¬ 
ción, bastará transcribir lo que en su elogio dijo Vargas 
Ponce: 

«Antes (de fundarse el Colegio) los Oficiales de Marina 
¡•estaban divididos en dos clases, y sus intereses muy opues¬ 
tos entre sí; sólo era una en ambos y urgente la necesidad 
>de instruirse. Los del ilustre Cuerpo de galeras, cuyo teatro 
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»circunscribía el Mediterráneo, miraban hasta con desprecio 
»aun la maniobra escasa y sencilla de sus buques; la espada 
>y el cañón de su crujía eran ocupados sólo en acumular 
»triunfos á su poco instruido valor. Los del Océano, hijos 
»de las aguas, mecidos en las grandes cunas de los galeones 
»de alto bordo y familiarizados con la rutina á que debían 
¡i tantos casuales aciertos, miraban con indecible desdén 
»toda sabia teórica á que ellos ya no eran flexibles y de 
»que procuraban desviar á la dócil juventud. Es menester 
>considerar por qué grados llegaba un marino de nuestra 
> costa á ser Capitán de Mar, y por qué nuevas fatigas áser- 
»lo de Mar y Guerra, para convenir en cuán descabaladas 
«eran sus prácticas y toscos sus conocimientos». 

Con efecto, era muy curiosa la antigua organización de 
la Marina durante los siglos xvi y xvn, y aunque sufrió 
várias reformas en ese período, conservó siempre cada uno 
de los Cuerpos en que se dividía total independencia de los 
demás, y hasta Jefes y Tribunales diversos. Dichos Cuerpos 
eran y se denominaban: Armada del Océano, Armada de 
la Guardia del Estrecho, Armada de la Guardia de la Ca¬ 
rrera de Indias, Armada de la Avería, Flotas de Nueva 
España, Galeones de Tierra Firme, Armada de Barlovento, 
Armadas del Sur y Filipinas, Armadas de Cataluña, de 
Portugal, de Flandes y de Nápoles. 

Cuando Patiño. envidioso y suspicaz por el favor que Na¬ 
varro gozaba cerca de los reyes, no sólo le apartó de la 
corte, sino que lo persiguió sistemáticamente, el engrande¬ 
cimiento de la Marina se habría paralizado si por entonces 
no huhiérase ya advertido la prodigiosa labor del Marqués 
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de la Ensenada (cuya más perfecta biografía se debe á otro 
digno miembro de esta Academia) ( 0 . Aquel eminente es¬ 
tadista impulsó las construcciones navales, al extremo de 
que en 1739, cuando Inglaterra declaró la guerra á España, 
nuestra flota constaba de 31 navios, 15 fragatas y otros 
buques menores. Es cierto que su enemigo le puso enfrente 
116, de los cuales 84 eran navios de línea. 

Entretanto, Navarro (1744), en el glorioso combate de 
Cabo Sisié, quedaba vencedor con sólo 12 navios de 37 
navios ingleses, ganando el título de Marqués de la Vic¬ 
toria. 

Y por su parte, Ensenada, Ministro Universal de Fer¬ 
nando VI, le decía á su Rey: «Nada podrá V. M. contra 
Inglaterra mientas no poseamos 60 navios de línea é igual 
número de fragatas. * 

Aceptado el Consejo, dominó desde aquella fecha (1751) 
en nuestros Arsenales una continua actividad, botándose 
al agua cada año muchos y grandes buques. Así es que la 
caída de Ensenada se celebró en Inglaterra con regocijos 
públicos, por creer que en España ya no se construirían 
más navios. 

Pero cuando en 1759 el Marqués de la Victoria trajo en 
su escuadra desde Ñapóles al nuevo Rey Carlos III, díjole 
virilmente, escudado en sus laureles inmarcesibles y desde 
su alta categoría de Capitán General: 

«Señor, todas las grandes naciones viven con la espe¬ 
ranza de que teniendo á nuestra Armada como hoy día 


(1) D. Antonio Rodríguez Villa. 
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»está,durará algunos años, pero que no fomentándola, por 
•sí misma se destruirá... Grandes gastos dentro del Reino, 
>no son gastos perdidos. Hágase todo en sus provincias; 

• nada se compre en el extranjero... Si V. M. pone todo el 
^esmero necesario para engrandecer su Marina, ello sólo 
«puede ser la rémora que detenga la ambición exorbitante 
•de las potencias amigas y enemigas. Al Ejército de tierra 

• no le temen, ni les serviría de freno. Comprueba esta 

• verdad que en el Congreso deUtrech, una de las más fuer- 

• tes y disputadas pretensiones fué el no querer permitir al 
«augusto padre de V. M. que doce navios de guerra... Nin- 
»guna nación quiere que España se ponga poderosa en el 
»mar. V. M está en el mismo paralelo que Inglaterra. Isla- 
»dos están sus reinos é islado está todo el continente de 

• sus Estados en Europa. Ella no mantiene otro Ejército 

• de tierra que el que necesita para la defensa de sus puer- 

• tos y plazas; pero su Marina es su ídolo, es su mayor 

• fuerza, es la que le sirve de antemural á sus enemigos y 
»es la que ha destruido la Marina de Francia. Y á lo que 

• aspira es á absorberse ella sola todo el universal comercio 
>; de las provincias marítimas. La preciosa joya de V. M. debe 

• ser la Marina. Con ella, todo poderoso: sin ella, siempre 

• expuesto á los insultos de sus enemigos. Bien entendida 

• y bien conservada, será bien respetado V. M. y la Na- 
»ción.» 

¿Con qué talante escuchó Carlos III al anciano marino? 
Con el ti lico posible en tan discreto é inolvidable Monar¬ 
ca, quien á poco escribíalo siguiente á la Junta de Es- 
ado: 
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«Siendo, como es, la España potencia marítima por su 
»situación y por la de sus dominios..., en nada debe ponerse 
»mayor cuidado que en adelantar y mejorar nuestra Ma- 
»rina.» ' 

A consecuencia de esta orden soberana, diez años des¬ 
pués surcaban el Océano, izando nuestra bandera, 52 na¬ 
vios de línea, y algo más tarde 7o con un total de 160 
buques de combate. 

«A la par de esto (dice Salazar en su carta III), los re- 
»glamentos promulgados por nuestra Administración de 
«Marina sobre estudios náuticos, Ordenanzas de Arsenales, 
»armamentos de escuadras ó divisiones para la práctica de 
»las maniobras, gozaban reputación de ser los más sa- 
»bios.» 

«Por entonces (agrega un escritor ilustre) (0 la ac¬ 
tividad febril en las construcciones para la Real Armada 

♦ repercutía en las industrias particulares. La del hierro en 

♦ todos sus ramos alcanzó en las Provincias Vascongadas y 

♦ sus limítrofes tal perfeccionamiento, que además de proveer 

♦ directamente los materiales que requería la Marina de gue- 
»rra para sus construcciones, producía también para expor¬ 
tarlas en grande escala á Portugal, Francia, Inglaterra y 

♦ América. ♦ 

Y aquí, señores, me detengo como el árabe en un 
oasis: me detengo á meditar, y bendigo la memoria de 
aquel Rey bienhechor de la Patria más que por su talento, 
por su gran sentido práctico. 

(1) Benito Alzóla .—.Estudio relativo d los recursos de la industria nacional 
para construcciones y armamentos navales. 
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Pero la fantasía no puede persistir y sobreponerse á la 
realidad. Estaños conduce de la mano, haciéndonos ver lo 
que hoy existe; lo que, pasado un siglo, nos resta del anti¬ 
guo esplendor. 

¿Y qué vemos? Desiertos los mares, todas las Escuelas 
del Ramo cerradas y á nuestros Oficiales de Marina que con’ 
sumen la juventud paseando su ociosidad forzosa por puer. 
tos y astilleros casi mudos. Estos Oficiales, presencian á ve¬ 
ces la entrada en bahía de una escuadra extranjera, y desde 
los muelles observan sus maniobras de fondeo, miden y 
calculan su enorme poder ofensivo... y luego se alejan tris¬ 
temente. Tristemente, sí; pues todos discurren que el exten¬ 
so litoral español, con sus plazas y fortificaciones, se ha¬ 
llaría hoy á merced de aquella escuadra. 

¡Ah, señores, nuestra indefensión irrita y apesadumbra! 

Yo quisiera que una voz intensa y pavorosa, de origen 
maternal, resonase desde el Pirineo á Sierra Nevada, desde 
el Ebro al Guadalete, penetrando en todos los hogares es¬ 
pañoles; y que de las masías de Cataluña, de las bar/acas 
de Valencia, del cortijo andaluz, de las casas solariegas, de 
los palacios y de los templos, la respondieran al unísono: 
«¡No temas ya, madre Patria, que los nietos de Cortés y de 
Bazán, hemos despertado!» 


He dicho. 














NOTICIA BIOGRAFICA 

DEL 

EXCMO. SR. D. CESAREO FERNANDEZ DURO 


No es tarea fácil escribir la biografía de un hombre ilus¬ 
tre, de laboriosidad pasmosa y bien distribuida entre múl¬ 
tiples ramos del saber. 

Como marino, trabajó incansable hasta la edad madura, 
revelando su profundo dominio de las ciencias náuticas; 
como guerrero, primero en joló, después en Cuba, obtuvo 
laureles de la más alta valía, y como escritor, enriqueció los 
anales de España con innumerables libros, todos amenos, 
curiosos y útiles. 

D. Cesáreo Fernández Duro nació en Zamora el 25 de 
Febrero de 1830; efectuó sus primeros estudios en Madrid 
y á los quince años de edad ingresó en el Colegio Naval. 
De Guardia marina navegó en la fragata Isabel II, navio 
Soberano , corbeta Villa de Bilbao y bergantín Ligero , en el 
que tomó activa parte contra los piratas en Joló, ganando 
la Cruz de San Fernando' en el asalto de la plaza. 
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Recién ascendido á Alférez de Navio, hizo una campaña 
en la Isla de Cuba, trabajó en el levantamiento de planos 
de las Canarias, y cuando apenas tenía veintiséis años fue 
nombrado Profesor del Colegio Naval; entonces (como re¬ 
cuerda uno sus biógrafos, el general D. Víctor Concas), 
«publicó la Cosmografía de Ciscar, adicionada y moderni- 
»zada, cuyo texto ha sido durante un cuarto de siglo por el 
»que ha aprendido toda una generación de marinos espa¬ 
ñoles». 

Al ascender á Teniente de Navio obtuvo el mando del 
vapor Ferrol, ^on el que asistió á la guerra de Africa; poco 
más tarde asistió también á la expedición contra Méjico, y 
en 1863 fué llamado á Madrid, donde desempeñó varios 
destinos en el Ministerio de Marina mereciendo en todos 
ellos por su acierto y laboriosidad recompensas honorí¬ 
ficas. Con gran provecho científico visitó las Exposiciones 
internacionales de Pesca en Francia y la Marítima del 
Havre. 

«Después de multitud de servicios y de navegaciones 
»por los maces de Europa (dice Concas), volvió á la Haba- 
»na el año 1869 de Secretario del Gobierno general de la 
• Isla de Cuba, cuyo mando desempeñaba el general Caba- 
»llero de Rodas, en ocasión de la gran insurrección que aso- 
»!aba todo el Sur de la Isla. En ese cargo, que tuvo aque^ 
>año y el siguiente, se hizo muy de notar su acertada ges¬ 
tión, especialmente con motivo de las negociaciones que 
»dieron lugar á la retirada de una escuadra americana. En 
>ese tiempo, acompañó al Cuartel general á la campaña 
»de las Cinco Villas y del Camagüey y desempeñó una pe- 
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>ligrosa y difícil comisión reservada, que le valió merecido 
«crédito». 

Vuelto á la Península en 1871, fué Comisario de la Ex¬ 
posición marítima internacional de Nápoles y luego Comi¬ 
sario de España en la Exposición Universal de Viena. En 
[874, habiendo pasado á la escala de reserva, se le nombró 
Consejero de Agricultura, Industria y Comercio. Un año 
después ascendió á Capitán de Navio y formó parte del 
Cuarto Militar del Rey Alfonso XII, á cuyo lado estuvo du¬ 
rante la campaña contra los carlistas del Norte. 

En 1878, fué elegido Vicepresidente de la Sociedad Geo¬ 
gráfica de Madrid, y en 1880 Secretario del Congreso in¬ 
ternacional de Americanistas y Académico de número de 
la Real de la Historia. 

Poco antes había estado en Aírica como Presidente de la 
Comisión, que en unión de otras marroquíes, debía señalar 
el emplazamiento de Santa Cruz de Mar Pequeña y «cuya 
«importantísima comisión desempeñó con el peso, seriedad 
»y amor á la Patria que han distinguido siempre todas sus 
acciones». 

En los diez años posteriores fué nombrado, sucesiva¬ 
mente: Vocal de la Junta Consultiva del Instituto Geográ¬ 
fico Estadístico; de la Comisión para el examen de los lími¬ 
tes entre Colombia y Venezuela, y de la nombrada para 
estudiar lo referente al dominio de territorios de la Costa 
oriental de Africa y Golfo de Guinea. Fué representante 
de la Academia de la Historia en el Congreso arqueológi¬ 
co de Soissons; fué socio de Mérito de la Sociedad de 
Salvamento de Náufragos, honorario de la Colombina 
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Onubense y corresponsal de la de Historia y Filosofía de 
Ohío. 

En 1888 se retiró Fernández Duro del servicio de la 
Armada, acaso para servirla en lo sucesivo, si cabe, con 
mayor brillantez y utilidad. Así, en la celebración del cuar¬ 
to centenario de Colón, gracias á sus notabilísimos traba¬ 
jos arqueológicos, pudo efectuarse la reproducción exacta 
de la histórica nao Santa María, la que luego condujo has¬ 
ta Chicago el hoy brillante general de la Armada, D. Víc¬ 
tor Concas. 

Como recompensa de aquel trabajo meritísimo y en 
consideración á los innumerables y excelentes que ya ha¬ 
bía efectuado Fernández Duro con su pluma, le fué conce¬ 
dida la Gran Cruz del Mérito Naval. 

Respecto al carácter de las obras de tan insigne escri¬ 
tor marítimo, copiaré lo que dice muy sensatamente su ya 
citado biógrafo el Sr. Concas: 

«Se distingqen de otras muy leídas, como las de Maza- 
»rredo y Salazar, quienes, enfermos de anglomanía des- 
»pués del vencimiento de Trafalgar y de la decadencia na- 
»cional de principios del siglo xix, han estampado juicios 
»que no son otra cosa que ayes de dolor vistos en especial 
«espejismo y que extravían á la opinión, que no toma en 
«cuenta la existencia del vapor, la electricidad, los altos ex- 
«plosivos, las corazas que han transformado el mundo ma- 
«rítimo, y que nada de lo que dicen se podría tampoco 
>aplicar en Inglaterra, según suponen, mientras que los 
«escritos de Fernández Duro son la verdad escueta y el es- 
»tudio concreto sobre Marina; así es, que en todos ellos y 
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»en todas las partes, las deducciones son el legítimo resul- 
»tado de las causas que los produjeron. Y sucede, pues, que 
«mientras los primeros son leídos por muchos que buscan 
»en ellos la justificación de sus errores ó de falsos argu- 
»mentos, bien ajenos á la intención de los que los escribie¬ 
ron, los de Fernández Duro son menos conocidos en 
»los círculos de lucha, porque la verdad que todos encie¬ 
rran no se presta al objetivo principal de agredir á la 
íM arina, paralo que únicamente se emplean aquellos es- 
»critos». 

Tanto el general que escribió estas líneas, como otros 
muchos generales y la mayoría del Cuerpo de la Armada, 
todos admiradores fervientes del ilustre marino, le dedica 
ron un álbum en testimonio de alto aprecio á sus virtudes, 
su saber y su incansable laboriosidad. 

A los setenta y ocho años de edad, y después de una 
vida enteramente ocupada en el servicio de la Patria y de 
la Marina, fué llamado por Dios á otros mundos mejores, 
dejando vacantes la Secretaría de esta Real Academia, la 
Presidencia de la Sociedad Geográfica de Madrid y la de 
cronista sin rival de la Armada Española. 
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CATÁLOGO 


DE LAS 

OBRAS MAS IMPORTANTES 

PUBLICADAS POR EL 

Excmo. Sr. D. Cesáreo Fernández Duro. 


Breves reflexiones sobre algunos -puntos concernientes á la or¬ 
ganización de la Armada —.Año 1866. 

Descripción del Panteón de Marinos ilustres. —Año 1856. 

Colegio naval militar. —Consideraciones sobre el sistema de este 
establecimiento y educación científica y militar de los aspiran¬ 
tes.—Año 1857. 

Problema náutico.-, —Estudio del que propone el Moniteur de la 
flotte.— Recoger un hombre caído al agua sin emplear las em¬ 
barcaciones.—Año 1857. 

Guerra con los Estados Unidos. —Consideraciones sobré la noti¬ 
cia de que el Presidente de aquella República pensaba presen¬ 
tar al Congreso un Mensaje declarando la guerra á España; — 
Año 1857. 

Descripción de las nuevas cañoneras con hélice: consideraciones 
sobre su servicio.—Año 1859. 

Descripción de algunos de los mecanismos inventados para to¬ 
mar rizos á las gavias sin mandar la gente, arriba. —Año 
1860. 

Una comida de moros. —Artículo descriptivo de los obsequios que 
hizo á la Comisión española el Bajá de Mogador.—1861. 
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Tratado elemental de Cosmografía , por D. Gabriel Ciscar, adicio¬ 
nado por D. Cesáreo Fernández.—Año 1860. 

Nociones de Derecho internacional marítimo .—Año .1863. 

Memoria sobre el puerto , ciudad y fortificaciones de Mogador .— 
^ño 1865. 

La cuestión del Perú .—Año 1865. 

Estudios sobre la pesca con el arte denominado «Parejas del bou» 
y reglamento para su régimen.—Año 1866. 

Memoria sobre la Esposición internacional de Artes y productos 
de pesca celebrada en Bergen (Noruega), y programas délas 
qué han de verificarse en Julio y Agosto de 1866 en Arcachón 
y Boulogne-Sur-mer (Francia).—Año 1866. 

Almadrabas. - Reseña histórica de su empleo en las costas de Es¬ 
paña y reglamento para su régimen. — Año 1866. 

Biografía del Excmo. Sr. D. Francisco Armero y Fernández de 
Peñaranda.—Año 1886. 

Naufragios de la Armada española. —Relación histórica formada 
con presencia de los documentos oficiales que existen en el 
Archivo del Ministerio de Marina.—Año 1867. 

Exposiciones internacionales de pesca dé Arcachón y Bolougne- 
Sur-mer.—Año 1867. 

Cervantes marino .—Año 1869. 

Las Armas humanitarias. — Salvamento de náufragos.—1871. 

Las Armas humanitarias. —Salvamento de náufragos. Conferen¬ 
cias dadas en el Ateneo militar.—Año 1872. 

Veinte cartas ó artículos descriptivos de la Exposición de Viena , 
con el título «Correo de Viena» y firmadas con el anagrama 
J. Eroseca.—1873. 

Treinta artículos descriptivos de la Exposición Universal de 
Viena , firmados F. Hart.—1873. 

La Carta de Juan de la Cosa.— Monografía.—1874. 

Las Carabelas. —Monografía —1874. 

Lombardas y otros tiros de pólvora.— Monografía.—1874. 

Decoración de naves antiguas,fanales. - Monogralía.— 1874. 

Buques coraceros antiguos españoles.— Monografía.—1874. 

Disquisiciones náuticas .—Conformación, adorno y armamento de 
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naves antiguas. -Molestias y sufrimientos’de sus tripulantes.— 
Cómo eran las carabelas de Colón.—Los colores nacionales.— 
Prestigio y significación de la bandera y el fanal.—Buques co¬ 
raceros en el siglo xv y otras noticias.—Año 1877. 

Veinte y cuatro cartas acerca del viaje de S. M el Rey.— 
Año 1877. 

El Hach Mohamed el Bagdagy (D. José María de Murga), y sus 
andanzas en Marruecos.—Año 1877. 

La mar descrita por los mareados. —Más disquisiciones que 
comprenden la Vida de la Galera; con interesantes noticias de 
la Chusma; Galeones y flotas de Indias; osadía de los navegan¬ 
tes, grandes penalidades, combates y naufragios, plagas, sucie¬ 
dades...—Año 1877. 

Cronómetro de Berthoud que se conserva en el Museo Naval, y 
con tal motivo, estudio del arte de la relojería en España y de 
los cronometristas españoles.—Monografía. -1878, • 

Exploración de una parte de la costa Noroeste de Africa , en 
busca de Santa Cruz de Mar Pequeña, conferencia pronunciada 
en la Sociedad Geográfica de Madrid.—Año 1878. 

Instrumentos náuticos que se guardan en el Museo Naval. —Bre¬ 
ves noticias de su objeto y construcción y de algunos instru¬ 
mentarlos españoles.—Monografía. —1878. 

Venturas y desventuras.— Colección de nóvelas.—1878. 

Navegaciones de los muertos y vanidades de los vivos.— Libro ter¬ 
cero de las Disquisiciones náuticas,—Año 1878. 

El lago de Sanabria ó de San Martin de Castañeda.— Estudio. - 
1879. 

Los Ojos en el Cielo.— Libro cuarto de las Disquisiciones náuticas. 
Cbmprende: Instrumentos náuticos; su objeto, uso y construc¬ 
ción. Instrumentarlos españoles.—Cronometría: el problema de 
la longitud. Relojeros y Cronometristas en España. Pilotos.— 
Los Colegios de San Telmo: Sus hijos. Trabajos de éstos. Bi¬ 
blioteca y Museos de Marina. Colecciones, coleccionistas.— 
Año 1879. 

Apuntes biográficos del Almirante Marqués de Rubalcaba. — Año 
1879. 

> 
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Prólogo á la Historia de las exploraciones árticas, de D. Pedro 
de Novo y Colson.—Año 1880. 

Arca de Noé. —Libro sexto de las Disquisiciones náuticas. Com¬ 
prende: Tratado de fábricas de naos y calafatería.—La pesca 
de los vascongados y el descubrimiento de Terranova. - Arti¬ 
llería.—Cartografía.—Banderas —Apéndices.—Año 1881. 

Pedro Mato y la Gobierna , capítulo de la Historia inédita de Za¬ 
mora.—Año 1881. 

Prólogo del libro titulado «.Viaje de regreso de la Resolución», 
por D. Alejandro Fery.—1882. 

Las joyas de Isabel la Católica, las naves de Cortés y el salto de. 
Alvar ado. —Epístola. —1882. 

Anteproyecto de la ley de Pesca fluvial presentado al Consejo Su¬ 
perior de Agricultura.—Año 1882. 

Memorias históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y Obis¬ 
pado.—Año 1882. 

Don Diego de Peñalosa y su descubrimiento del Reino de Quivi- 
ria —Año 1882. 

Necrología. —Don Gonzalo de Murga y Mugartegui.—Año 1883. 

Memorias históricas de la ciudad de Zamora. —Tomo IV. —1883. 

Colón y Pinzón. —Informe relativo á los pormenores del descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo.—Año 1883. 

* Don Francisco Fernández de la Cueva, Duque de Alburquerque. 
Informe en desagravio de tan ilustre procer.—Año 1884. 

Don Pedro Enriquez de Acevedo , Conde de Fuentes.—Bosquejo 
encomiástico. —1884. 

La Armada invencible. —Tomo I.—Año 1884. 

Fraseología novísima. — Carta dirigida al Excmo. Sr. D. Aureliano 
Fernández-Guerra por un Aficionado.—Año 1884. 

El puerto de los españoles en la isla Formosa. —Año 1884. 

Antigüedades en América central. - Año 1885. 

Colón y la Historia postuma . —Examen de la que escribió el Con¬ 
de de Ro.'.elly de Lorgues.—Año 1885. 

El Gran Duque de Osuna y la Marina. —Formadas contra turcos y 
venecianos. —1602. —1624.—Año 1855. 

Informe acerca del arte llamado Encesa. —Memoria sobre la in- 
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dustria y legislación de pesca que comprende desde el año 
1879 al 1884. - Año 1885. 

La conquista de las Azores en J$8¿. — Año 1856. 

Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, 
conquista y organización de las antiguas posesiones españo¬ 
las de Ultramar , publicada por la Real Academia de la His¬ 
toria.—Tomo núm. 4, II de la Isla de Cuba.—Año 1888. 

F, Harás.—Madrid nuevo. —1889. 

Noticia breve de las cartas y planos existentes en la biblioteca 
particular de S. M. el Rey. —1889. 

Nebulosa de Colón, según observaciones hechas en Ambos Mun¬ 
dos. —Indicación de algunos errores que se comprueban con 
documentos inéditos.—1890. 

Necrología, D. Francisco Javier de Salas,— 1890. 

El arte naval. —Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando.—1890. 

Colección de escritores castellanos. —Estudios históricos del reina¬ 
do de Felipe II.—El desastre de los Gelves (1560-1561). An¬ 
tonio Pérez, de Inglaterra y Francia (1591-1612).—Año 1890. 

Colección bibliógráfico-biográfica de noticias referentes á la pro¬ 
vincia de Zamora ó materiales para su historia. —1891. 

Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, 
conquista, etc., de las antiguas posesiones españolas de Ul¬ 
tramar. —Segunda serie publicada por la Real Academia de la 
Historia.—Tomo núm. 6, III de la Isla de Cuba.—1891. 

Pinzón en el descubrimiento de las Indias. —«La Ilustración 
Española y Americana», número de 15 de Enero 1892 y si¬ 
guientes. 

Sociedad Colombina Onubense. —Memoria correspondiente al 
año de 1891. Contiene el juicio crítico acerca de la participa¬ 
ción que tuvieron en el descubrimiento del Nuevo Continente 
los hermanos Pinzón.—1892. 

Pinzón en el descubrimiento de las Indias, con noticias críticas de 
algunas obras recientes relacionadas con el mismo descubri¬ 
miento.—1892. 

Primer viaje de Colón. —-Conferencia.—1892. 
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Amigos y enemigos de Colón. —Ateneo de Madrid. Conferencia.— 
Año 1892. 

Bosquejo biográfico del Almirante D. Diego de Eguia y Beau- 
mont. —Relación del combate naval que sostuvo con ingleses, 
en Santa Cruz de Tenerife.—Año 1857.—1892. 

Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento - 
conquista y organización de las antiguas posesiones españo¬ 
las de Ultramar. -Segunda serie publicada por la Real Aca¬ 
demia de la Historia.—Tomo núm. 7, I de los pleitos de Colón. 
4ño 1892. 

La Nao Santa María, capitana de Colón en el descubrimiento de 
las Indias Occidentales , reconstituida por iniciativa del Minis¬ 
terio de Marina y ley votada en Cortes, en el Arsenal de la 
Carraca, para solemnidad del centenario cuarto del Yucoso 
Memoria de la Comisión arqueológica ejecutiva —1892. 7 

Los Cabotos Juan y Sebastián. —Boletín de la Academia de la His¬ 
toria. Tomo XXII —1893. 

Viajes regiospor mar en el transcurso de quinientos años .—Na¬ 
vegación cronológica ordenada.—1893. 

La Marina del siglo XV en la Exposición histórica .—Conferen¬ 
cia.—1893. 

Españoles en Camboja y Siam, corriendo el siglo XVI.— Boletín 
de la Sociedad Geográfi:a de Madrid. — 1893, Tomo XXX, pá¬ 
gina 201, y Revista de Geografía universal.—Septiembre 1893. 

La Marina de Castilla , desde su origen y pugna con la de Ingla¬ 
terra hasta la refundición en la Armada española. —-1894. 

De algunas obras desconocidas de Cosmografía y de Navegación, 
y singularmente de la que escribió Alfonso de Chaves á prin¬ 
cipios del siglo XV.-— 1895. 

Hernán Tello Portocarrero y Manuel de Vega Cabeza de Vaca. 
Bosquejo.—1895. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
León. —Tomo I.—1895. 

Relación breve de lo sucedido en el viaje que hizo Alvaro de Men- 
daña en la demanda de la Nueva Guinea, la cual ya estaba 
descubierta por Iñigo Ortiz de Retes, que filé con Villalobos 
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de la tierra de Nueva España en 1544.—Boletín de la Sociedad 
Geográfica de Madrid. Tomo XXXVII, pág. 411.—Año 1895. 

Pedro Sarmiento de Gamboa, el “Navegante —Boletín de la Real 
Academia de la Historia.—1896. 

Armada ^española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón.— Tomo II. —1896. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón. —Tomo III,—1897. 

Efectos del corso. —1898. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón. — Tomo IV.—1898. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón. —Tomo V. —1899. 

Los orígenes de la Carta ó Mapa geográfico de España. —Bole¬ 
tín de la Academia de la Historia. Tomo XXXV, págs. 502-525. 

El derecho á la ocupación de territorios en la Costa occidental 
de Africa en los años de 1886 á 1891 . —Año 1900. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón .—Tomo VI.—1900. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón.— Tomo VII —1901. 

La mujer española en Indias. —Disertación leída ante la Real Aca¬ 
demia en la sesión pública celebrada el día l.° de 1902, para la 
adjudicación de premios.—Año 1902. 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón .—Tomo VIII.—1902. 

D.fúan Bautista Muñoz : Censura por la Academia de su Historia 
del Nuevo Mundo .— Boletín de la Academia de la Historia.— 
Tomo XLII, págs. 5-59.—Año 1903. 

El último Almirante de Castila, D.fuan Tomás Enriquez de Ca¬ 
brera, Duque de Medina de Ríoseco, etc.—Año 1903., 

Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y 
Aragón. —Tomo IX (y último).—1903. 

Viajes del Infante D.' Pedro de Portugal en el siglo XV, con in¬ 
dicación de los de una religiosa española por las regiones 
orientales mil años antes.—1903. 
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D. Pedro Enriquez de Acevedo , Conde de Fuentes, Gobernador 
del Estado de Milán en los años 1600 á 1610.—Ampliación de 
su concepto personal.—Año 1906. 

Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recep¬ 
ción pública délos Sres. Vidart, Herrera, y Beltráñ y Rózpide. 

Y numerosos artículos, opúsculos, monografías y Memórjas, Cuya 
mención sería difícil y extensísima. 






CONTESTACIÓN 


DEL EXCMOí SEÑOR 


\ 


D. FRANCISCO FERNÁNDEZ DE BÉTHENCOURT 























t Jeño-rej Stí’aJániivd: 


■ Ha querido vuestra bondad bien conocida, inagotable 
para conmigo, que fuera yo quien llevase vuestra voz en esta 
simpática solemnidad; echando sobre mis hombros una 
carga, que, no por más abrumadora, ha de ser menos agra¬ 
decida. Confieso que no alcanzo bien el porqué de vues¬ 
tra designación: aparte de la singular complacencia que me 
cabe en el desempeño del encargo, por ser vuestro y por 
la persona á quien se encamina, cualquiera de los varios 
que entre nosotros visten con honra el uniforme militar y 
son mantenedores notorios y esforzados de la gloriosa tra¬ 
dición española, que ha hecho tan frecuentemente una 
cosa misma del feliz manejo de la espada y de la pluma, 
con creces hubiera dado cumplimiento mejor á vuestro de¬ 
seo; pero no me tocaba á mí más que obedeceros, y, por este 
deber de rigurosa disciplina— que algo tienen también de 
milicia los cuerpos como el nuestro—es que me encuentro 
aquí y dirigiéndoos la palabra. 

Nunca es fácil tarea llevar en ocasiones tales semejante 
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representación, ni es cosa baladí hablar en este sitio á nom¬ 
bre vuestro, que tanto significáis en el mundo de la sabi¬ 
duría. Dejadme, pues, que para salir de mi cometido lo más 
airosamente posible, me limite, de una parte, á dar, sencilla 
y brevemente, vuestra bienvenida y vuestros plácemes al 
nuevo compañero, que viene en este día á recoger de las 
manos de nuestro venerado Director la insignia codiciada 
de este sapientísimo Instituto; y de otra parte, me contente 
con recordar, ligeramente también, las razones principales 
de esta acertada elección, que trae á nuestro lado al señor 
D. Pedro de Novo y Colson, con motivo, por cierto, de 
pérdida bien dolorosa para nosotros todos, para la Ciencia, 
para la Historia y para la Patria. 

No era á la verdad fácil dar reemplazo á aquel insigne 
historiador de nuestra Marina Real, que fué además Secre¬ 
tario perpetuo de esta Academia y se llamó D. Cesáreo 
Fernández Duro: vosotros, sin embargo, con el acierto 
constante de vuestra acreditada experiencia, habéis procu¬ 
rado cubrir dignamente tamaño vacío, yendo á buscarle 
sucesor en las propias filas de los que visten, como él vistió, 
el airoso uniforme del botón de ancla, entre los que hicie¬ 
ron, como él hizo, la noble vida de la mar, y como él con¬ 
sagraron sus desvelos y su inteligencia al estudio y la na¬ 
rración de los hechos memorables de nuestros Ejércitos ma¬ 
rítimos; y os habéis fijado, naturalmente, en el Sr. D. Pedro 
de Novo y Colson, como el más llamado entre todos ellos 
á ostentar sobre el pecho la misma medalla que tantos 
años lució sobre el suyo nuestro llorado compañero. 





— 43 


Vosotros conocíais muy de antaño al Teniente de Navio, 
que, cuando publicó la Ultima teoría sobre la Atlántida , allá 
por los años 1879, no solamente mereció para su trabajo 
los honores de la traducción al francés y al italiano, los 
aplausos de nuestro eximio D. Francisco-Xavier de Salas 
en magistral disertación, los comentarios entusiastas del 
alto Profesorado de Francia, representado por el docto Ca¬ 
tedrático de la Universidad de Dijon M. Gaffarel, sino que 
lo hicierais con justicia vuestro correspondiente. Y cuenta 
que yo, que soy canario y casi me había creído natural de la 
famosa Atlántida, resucitada en cierta manera por Platón, 
y nieto por tanto de los hombres excepcionales que la habi¬ 
taron, sentí el enorme desencanto que podéis suponer ante 
la nueva tesis, entonces con tanto brío mantenida por el 
Sr, Novo y Colson, en que se arrancaba á mi país, á aque¬ 
lla tierra mía encantada y lejana, mitad rocas, mitad jar¬ 
dines, á ratos desierto, á ratos paraíso, toda aquella extra¬ 
ña poesía, todo aquel original principio, toda aquella paté¬ 
tica historia de que hacía brotar á las Islas Afortunadas la 
magna lucubración del divino filósofo griego. 

Remóntase, pues, esta primera relación vuestra con el 
Sr. Novo y Colson al año 1880, que no es precisamente 
ayer; y él me perdone si no le resultare grata esta evocación 
de fechas precisas, que es achaque indiscreto, como de sobra 
sabe, de nuestro oficio de investigadores, al ver que ella 
arroja casi treinta años de su primera publicación histórica: 
consuélese sabiendo que aun antes había recibido yo aquel 
honor, pues para nadie es un secreto que las Academias no 
son, por desgracia ó por fortuna, jóvenes incautas enamo- 
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radas de la mocedad turbulenta, sino matronas venera - 
bles y sesudas, cuyo favor sólo se obtiene al peinar canas y 
en plenamadurez, y cuya vida serena y reposada no se co¬ 
mienza á compartir, por regla general, más que cuando 
entramos ya, franca y decididamente, en el camino sobrado 
llano de la vejez. 

No se durmió, por cierto, el joven marino sobre aquellos 
sus primeros laureles, y así al año siguiente daba á la es¬ 
tampa trabajo de importancia mayor, cual es su Historia de 
las Exploraciones árticas hechas en busca del Paso del Nor¬ 
deste^ á que puso donosísimo proemio, invocando el agudo 
aforismo del celebrado Doctor Thebussem, de que un libro 
sin prólogo es como una comida sin sopa, precisamente el va 
rón ilustre á quien el Sr. Novo y Colson reemplaza aquí; 
y cuya segunda edición, hecha en x 881, está avalorada por 
una carta autógrafa del famoso explorador Nordenskióld, 
en que se contiene una aprobación tan calurosa, que no te¬ 
mió decir el sabio sueco de esta obra española, que ella es la 
más completa de los tiempos modernos sobre aquellas inte¬ 
resantísimas expediciones. 

Fué en el mismo año 1881 cuando apareció la notable 
recopilación del Sr. Novo Sobre los viajes apócrifos de Juan 
de Fuca y de Lorenzo Ferrer Maído nado, que para el Con¬ 
greso internacional de Americanistas de Madrid había es¬ 
crito por encargo del Conde de Toreno, Ministro de Fomen¬ 
to del Rey Don Alfonso XII, y uno y otro, Soberano y Con¬ 
sejero, tan desgraciadamente malogrados; y en cuyo trabajo, 
no menos interesante, salen de sus manos vengadoras como 
merecen, así el piloto griego como el capitán andaluz, dig- 
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nos de ser andaluces uno y otro, en el sentido que da á la 
palabra el vulgo malicioso de por acá, y que no ha de to¬ 
mar á mala parte nuestro nuevo compañero, nacido, como 
es notorio, en la tierra clásica del decir pintoresco y del 
imaginar exuberante, temperados en él por la mucha cien¬ 
cia, la variada cultura y el amor apasionado de la verdad. 

Ya vais viendo, Sres. Académicos, que el descanso del 
Sr. Novo y Colson es el escribir , ni más ni menos que era 
el pelear el del héroe del popular romance; y así no os sor¬ 
prenderé si os recuerdo que en 1882 apareció la Historia 
de la Guerra de España en el Pacífico , que puede considerar¬ 
se como el más valioso de sus trabajos, tan perfectamente 
recibido entre nosotros como grandemente alabado en las 
Américas, donde, por la autoridad indiscutible de Vicuña 
Mackenna, se consideró su publicación como un verdade¬ 
ro servicio prestado por el autor á la América española yá 
su propio país; dado, dice noblemente el historiador chile¬ 
no, que nada acerca m as á los hombres y á los pueblos, 
después de la explosión de sus enojos, que la santa verdad. 
Acabada obra de paz y de reconciliación, hecha con un es¬ 
píritu independiente hasta lo sumo, imparcial sobre todo 
encomio, mucho más tratándose de personas, de hechos y 
de cosas casi del momento, ella constituye una página her 
mosa de nuestra historia contemporánea, en que el heroís¬ 
mo en los reñidos combates y la resistencia en los sufri¬ 
mientos del largo bloqueo fueron el asombro y la admi¬ 
ración de los extraños; página que no puede menos de ser 
leída con emoción intensa, que sube de punto cuando nos 
fijamos hoy en los renglones con que concluye, y donde ha- 
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cía el autor los más levantados votos, cuya realización, des¬ 
graciadamente, no ha consentido después nuestro destino. 

No merece menos elogio la publicación, en 1885, á costa 
de sacrificio no pequeño, del manuscrito interesantísimo 
sobre la Vuelta al mundo de las corbetas Descubierta y 
Atrevida, al mando de los Capitanes de Navio D. Alejandro 
Malaspinay D. posé de Bustamantey Guerra , desde ij 8 g á 
1794* Riquísimo tesoro, escondido para la ciencia y parala 
gloria, y que por fin la mano generosa y audaz del Sr. Novo 
y Colson arrancó del polvo de los archivos para darlo al 
conocimiento y á la admiración generales; burlando tal vez 
el propósito, para nosotros vergonzoso, de que fuera algún 
extranjero quien antes lo diese á la luz, haciendo más por 
el brillo de nuestras glorias que nosotros mismos. El re¬ 
cababa solamente para sí, como gratísimo premio, el honor y la 
ventura de haber enriquecido con tan hermosas páginas nues¬ 
tra Crónica Naval; que es toda la noble aspiración quefor^- 
muía al terminar la oportuna Introducción histórica con que 
doctamente lo encabeza. 

Vosotros, Sres. Académicos, habíais seguido con el vi¬ 
gilante interés que os es natural esta labor benemérita, sin 
dejar luego de prestar vuestra atención á las Cartas marí¬ 
timas, ó Estudio crítico de las Escuadras eiiropeas , publica¬ 
do en 1888, y bien apreciado de italianos y de alemanes; sin 
que os pasara tampoco inadvertida la notable conferencia 
que dió en 1892 en el Ateneo de Madrid sobre Magalla¬ 
nes y Elcano , brillante apoteosis del asombroso primer viaje 
alrededor del mundo, entre el pasmo de la Europa de 
entonces por marinos españoles realizado. 
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Y, por fin, en cuanto habéis podido, habéis coronado 
esta existencia de estudio y de trabajo con la recompensa 
más preciada, abriéndole de par en par las puertas de esta 
vieja Casa, donde tiene la Historia su venerando templo, 
dándole entre sus muros un sillón á vuestro lado, voz en 
vuestras sabias deliberaciones, la medalla misma de Fernán¬ 
dez Duro; todo ello, sin duda, suprema ambición del que, 
siendo marino, manejare la pluma y cultivare nuestros estu¬ 
dios. 

Y él ha comenzado por corresponder al honor que le 
dispensáis, saludándoos hoy en el bellísimo discursoque con 
tanto gusto le hemos oído, y en el que no he encontrado, 
de seguro como vosotros, más que un grave defecto, el de su 
mucha brevedad; discurso en que se evocan por modo tan 
perfecto las más nobles y puras y gloriosas tradiciones 
de la Marina española, que son como parte integrante y 
principal del alma misma de la Patria. Él ha hecho desfilar 
ante vuestros ojos deslumbrados esa cohorte extraordinaria 
de grandes ilustraciones de nuestra Marina de guerra, que 
ningún país del mundo puede superar, aunque s : n salir 
casi de la esfera limitada de la Ciencia; y lo ha hecho en la 
forma elocuente á que habéis prestado vuestros aplausos, 
dejando éntrever al poeta y al dramaturgo medio escondi¬ 
dos por el historiador y el geógrafo, pero dando el más so - 
berano mentís á los que fingen creer que todo es aridez en 
nuestro campo, y que la forma, la belleza, la elocuencia y 
hasta la poesía nacen raquíticas y no se desarrollan en él. 
¡Como si el Padre Mariana no fuera el primero de nuestros 
historiadores; como si no figuraran entre las autoridades de 
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la Lengua, reconocidas y proclamadas por la misma Aca¬ 
demia Española, Ambrosio de Morales, Fray Antonio de 
Yepes, Jerónimo de Zurita, Diego de Colmenares, Gil Gon¬ 
zález Dávila, el Obispo Sandoval, el P. Moret, el Marqués 
de Mondéjar, Salazar de Mendoza, D. Diego Ortiz de Zú- 
ñiga, y tantos y tantos otros, al culto de la Historia exclu¬ 
sivamente consagrados! 

Yo me expusiera acaso á incurrir en vuestro desagrado, 
Sres. Académicos, si os recordara ahora que el Sr. Novo y 
Cojson comenzó por novelista, por poeta y por autor dramá¬ 
tico; que el Paseo científico por el Océano que lleva su nom¬ 
bre es simplemente una novela, aunque del orden que su 
propio título manifiesta; y no quiero tirar de la manta, que 
habría de ser en este caso La manta del caballo, porque se 
vendrían detrás Vasco Niñez de Balboa , Corazón de hombre , 
Ln archimillonario y La Bofetada, que son todos comedias y 
dramas suyos, juzgados con grande aplauso por la crítica, 
cuando la representaban D. Manuel Cañete y Fernanflor , 
el P. Blanco García y el Sr. Fernández Bremón. Quien 
arrostró las batallas de la escena, quien recogió las fuertes 
manifestaciones del gran público, quien vivió en esa atmós¬ 
fera caldeada é inquieta, se refugia al cabo de tantos años, 
por vuestro cariñoso llamamiento, en la región serena y 
apacible que afortunadamente habitamos; pero aquí trae, 
como llevó allí, la poesía del pensar, la delicadeza del sentir 
y la galanura del hablar, de que puede ser modelo el dis¬ 
curso que estoy á nombre vuestro contestando. 
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Sólo que en ese discurso tan bello—permitidme breves 
consideraciones acerca de esto—hay algo, Sres. Acadé¬ 
micos, que no ha podido pasar, que no ha pasado de fijo 
inadvertido para la sagacidad extremada de vuestro siem¬ 
pre despierto patriotismo: hay un verdadero lamento, que 
ha tenido que resonar en vuestros corazones como ha re¬ 
sonado en lo más profundo del mío: hay un grito pene¬ 
trante de dolor y de angustia; hay una voz vibrante que 
demanda socorro, con viril entereza sí, pero impresionán¬ 
donos más, que nada existe tan conmovedor como las lá¬ 
grimas y las quejas de los animosos y de los fuertes. 

El Sr. Novo y Colson llora por el perdido poder naval 
de la nación que ensanchó la Cristiandad á través del 
Océano y que salvó la Cristiandad en el Mediterráneo y 
en aguas de Lepanto: el destronamiento de esta Reina de 
los mares le aterra, y vuelve por todas partes la vista, bus¬ 
cando los barcos que no hay, las escuadras que no existen: 
busca á Fernando VI y Carlos III, y Carlos III y Fernan¬ 
do VI yacen en sus regias tumbas de El-Escorial y las Sale- 
sas: busca á Navarro, á Patino y al Marqués de la Ensena¬ 
da, y ni de Somodevilla, ni de Patiño, ni de Navarro halla 
la menor huella: la Reina destronada se resigna y se mue¬ 
re, sin hacer lo más mínimo por recobrar el cetro perdido, 
ni por volver á ceñirse la corona hecha pedazos. Ante todo 
esto, parece que una oleada de pesimismo y desesperación 
anubla la inteligencia, de tanta claridad dotada, y envuelve 
el corazón, de temple tan bien probado, del Sr. Novo y 
Colson, y hasta parece que pierde en algún modo la fe en 
los altos destinos y en el porvenir de la Patria. 
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Aquí puede decirse todo, por que estamos en familia, y 
no es mas que la familia española la que nos oye: aquí, por 
suerte nuestra, somos todos españoles de buena ley. El 
estudio profundo de nuestra Historia, que es el que nos con¬ 
grega, ha avivado, engrandecido y purificado nuestro espa¬ 
ñolismo: mientras más se penetra en las profundidades de 
nuestro ayer, mientras más se ahonda en su dominio, 
mientras más se alcanza el conocimiento de la raza, de la 
raza que ha sabido tejer la urdimbre maravillosa de nues¬ 
tro extraordinario pasado, mientras más convivimos con 
las generaciones que fueron, más españoles somos. Los 
grandes muertos que viven en nosotros; Les morts quiparlent 
del moderno Académico francés; los muertos que desde sus 
sepulcros contribuyen tan poderosamente á nuestra vida 
como observa Taine; los muertos que no toleran que se les 
olvide y se vengan de los que les vuelven con desprecio 
las espaldas, según la frase profunda de nuestro Menéndez 
y Pelayo, viven más particularmente, y hablan más íntima¬ 
mente, y colaboran con mayor asiduidai, con los que nos 
hemos consagrado, en sus múltiples ramos, á estos caros 
estudios: nosotros tenemos menos derecho que nadie á 
interpretarlos desacertadamente, á prescindir de sus conse 
jos, á olvidar sus enseñanzas. Nosotros tocamos más que 
nadie el fondo remoto de la vida española: asistimos en pri¬ 
mera fila, gozando hoy, padeciendo mañana, cayendo y le¬ 
vantando, á las luchas, á las victorias, á los desfallecimien¬ 
tos, á los triunfos, á los desastres, á los aciertos, á las caí¬ 
das, á los cambios incesantes que forzosamente constituyen, 
á través de las generaciones, el vivir archisecular de una so- 
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ciedacl como la nuestra. A nosotros nos parece que hemos 
presenciado con el Pacense, aun cuando remotísimos, los 
días trágicos, que él encontraba sólo comparables á los úl¬ 
timos de Troya y Jerusalén, de Babilonia y Roma, cuyas 
calamidades y desventuras no alcanzarían á describir, se¬ 
gún su frase verdaderamente apocalíptica, todos los miem¬ 
bros de su cuerpo si se convirtieran en lenguas; y luego nos 
parece que hemos sentido el gozo sobrehumano de ver ra¬ 
yar el día del despertar ansiado en la gruta misteriosa y sa¬ 
grada de las fragorosas Asturias: Pelngíum quasi scintillam 
viodicam, como lo anuncia con expresión elocuentisima el 
grande historiador y Arzobispo D. Rodrigo. A nosotros 
nos semeja que hemos casi pasado los días amargos del úl¬ 
timo de los Trastamaras, en que parecían declararse en es¬ 
trepitoso fracaso los esfuerzos de siete siglos; y qüe luego 
nos hemos milagrosamente encontrado en aquellos gloriosos 
finales del siglo xv, que representa la Persona de Doña Isabel 
La Católica , comienzo de la más grande España de Car¬ 
los V y de Felipe II. Nosotros hemos llorado sobre la tierra 
yerma, devastada por la loca ambición del Cesar improvi¬ 
sado de los tiempos modernos, á poco azotada sin piedad 
por la discordia, toda ella empapada en sangre española de 
antes y de después; y luego, en tiempos de la segunda Isa¬ 
bel, no siempre Reñía de los tristes destinos y para quien 
van haciéndose ya las justicias definitivas de la Historia, 
hemos visto cómo bullía con toda su fuerza la vieja sangre 
aventurera, y cómo la enseña nobilísima iba al Africa con 
O’Donnell, á México con Prim á Gaeta con Córdova, al 
Callao con Méndez Núñez y con el puñado de héroes de la 
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nueva epopeya, de que ha sido narrador afortunado el se¬ 
ñor Novo y Colson. Y es que, cuando parecen más densas 
las tinieblas y la obscuridad más completa, la scintilla 
módica arde apenas en algún rincón ignorado. ¡Dios sólo 
sabe dónde! 

Levante, pues, el animoso corazón nuestro ilustre com¬ 
pañero: levántenlo los que como él piensan y sienten: la 
Patria es una Religión: no hay Religión sin fe; tengamos 
fe en la Patria! El secreto del despertar magnífico de los 
grandes pueblos, cuyo recuerdo ha traído á su discurso el 
Sr. Novo y Colson, está solamente en haber conservado su 
fe, la fe nacional en sus destinos y en su significación, á 
través de sus mayores pruebas y de sus más penosas difi¬ 
cultades. Por esto resucita en Versalles, en el Palacio mis¬ 
mo de Luis XIV, el Imperio Germánico, deshecho brutal¬ 
mente, disuelto y dislocado á su capricho por la espada de 
Napoleón. Por esto—después de la Inglaterra decadente de 
los albores de la pasada centuria, regida por el cetro sin bri¬ 
llo de los penúltimos Reyes de la Casa de Hannover-—exis¬ 
te ahora la más grande Inglaterra, sucesora de España en 
el imperio de los mares, y en cuyos dominios actuales no se 
pone jamás el sol, como antes no alcanzaba á ponerse en 
los nuestros. Por esto ha surgido la Italia presente, á modo 
de heredera de la Roma antigua, de entre las mil batallas 
encarnizadas, en que, durante siglos, españoles, franceses y 
alemanes se disputaron los pedazos de su soberanía en frag¬ 
mentos. Tengamos fe en la Patria: ¿quién sabe si nacerá 
pronto, si ha nacido ya el Carlos III por quien suspira su 
patriotismo acrisolado? ¡Quién sabe si ha nacido ya, no el 
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arbitrario expulsador de los Jesuítas, sino el protector inte¬ 
ligente de la Marina española; no el Monarca absoluto que 
encerraba en su Real pecho los motivos de resoluciones de 
aquella gravedad, sino el Soberano progresivo y regenera¬ 
dor, para quien era objeto del mayor cuidado el adelantar 
y mejorar nuestra Marina! ¿Quién sabe si han nacido ya los 
Navarros, los Patiños y Somodevillas que habrán de auxiliar 
á su Rey en esta empresa salvadora? 

Los designios de Dios son ignorados: los caminos de la 
Providencia desconocidos á nuestra ceguera: á lo mejor ya 
están abiertos, y nosotros nada vemos, ¿Quién pudo ante¬ 
riormente siquiera sospechar, que, á través de Enrique IV 
y sus dos matrimonios, de su Hermano Don Alfonso, de 
Doña Juana la Excelente Señora —ó si queréis la Beltraneja, 
—del Rey de Aragón Don Juan II y del infortunado Prín¬ 
cipe. de Viana, por medio de acontecimientos trágicos, im¬ 
previstos, extraños siempre, pero á los que impuso clara¬ 
mente su sello providencial, elaboraba el Todopodero¬ 
so, allá en lo infinito de sus secretos impenetrables, unien¬ 
do contra todo y contra todos á Fernando con Isabel, la 
España una é indivisible en que hemos nacido, que iba á 
ser en plazo breve Señora de dos mundos, y que en aque¬ 
llos nombres, los primeros de nuestra Historia, gloriosamen¬ 
te se simboliza? El Dios de los españoles todavía no ha 
sido echado de esta tierra querida, como pretende en otras 
partes una demagogia estúpida y salvaje, cuando se jacta 
de querer apagar las luces de lo alto; y si lo echaran de 
la tierra, no lo echarían de los cielos, de nuestro cielo azul 
incomparable, donde parece estar más particularmente rei- 
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nante. Mantengamos Lodos, pues, en nuestra esfera, gran¬ 
de ó pequeña, la fe ciega en la Patria, para que el alma 
española sobreviva á todo, y luche, y batalle, y triunfe, 
como batalló y triunfó en todas las grandes y numerosas 
crisis de nuestra accidentada historia-, y para ayudar á 
esta buena obra, y para producir esas corrientes impetuosas 
y avasalladoras que son la salvación y son la vida, y para 
abrir los ojos á los que no ven, y los- oídos á los que no 
oyen, y la inteligencia á los que no entienden, y la volun¬ 
tad á los que no quieren, para eso están los hombres del 
temple, y del valer, y de la cultura, y de la pluma de nues¬ 
tro nuevo compañero. 

Y esperemos así que las generaciones inmediatas—acaso 
en algún modo la propia nuestra, á pesar de tener ya reco¬ 
rrida tanta parte de nuestro camino, siquiera vislumbrán¬ 
dola—puedan ver pronto' la mínima centella de que nos 
habla el padre de la Historia, comienzo cierto de la inmen¬ 
sa vivificante hoguera, á cuyo calor despierte y resucite el 
amor de nuestros amores, el objeto constante de nuestro 
culto apasionado, la Madre que adoramos, la grande y 
noble España de la Tradición y del pasado. 


Entretanto, venga de una vez el Sr. Novo y Colson al 
seno de la Academia, que con tan viva simpatía lo aguarda: 
venga de una vez á vivir nuestra vida y á compartir como 
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le corresponde nuestras tareas; y no vaya á pensar que es 
aquí menor la complacencia de todos, porque me haya 
tocado á mí tener el gusto de expresársela. 


He dicho. 
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